
 

 

Declaración sobre la crisis migratoria en el área del Mediterráneo y los derechos 
humanos 

 

Primero: 

Nos hallamos frente a una crisis profunda de los derechos humanos. La principal 
causa de este violento y extremo fenómeno que está causando tantas muertes es la 
desigual distribución de los recursos del planeta así como la situación de inestabilidad 
política en diversas regiones. La mayoría de nosotros, Defensores del Pueblo en un 
sistema democrático, vivimos en la parte con recursos del planeta, a la que los 
migrantes intentan acceder, desde la miseria hacia lo que ellos creen que es una 
situación social mejor y más pacífica, arriesgando así sus vidas, en manos de bandas 
que hacen negocio con la trata de seres humanos. 

 

Segundo: 

El Defensor del Pueblo debe pedir a los respectivos gobiernos y administraciones de 
todos los niveles, a ambos lados del Mediterráneo, y especialmente en todo el 
continente Europeo, que delimiten sus responsabilidades en relación con este 
fenómeno y que desarrollen políticas públicas que contribuyan a la reducción de este 
problema. Esta situación puede ser considerada como un caso importante de mala 
administración. 

 

Tercero: 

La Comisión de la Unión Europea, como Gobierno Europeo, debe incrementar los 
medios y esfuerzos para luchar contra esta situación mediante la implementación de 
más personal, con medios financieros y asumiendo responsabilidades. La Unión 
Europea debe hacer seguimiento de esta situación en ambos lados del Mediterráneo, 
ayudando a los gobiernos estatales a llevar a cabo una acción inmediata y cotidiana. 

 

Cuatro: 

Deberíamos apoyar la realización de un profundo esfuerzo político y pedagógico que 
implique a toda nuestra población en esta lucha por los derechos humanos, mediante 
una clara explicación de lo que está sucediendo, de cuáles son nuestras 
responsabilidades colectivas y cuál debe ser nuestro objetivo y posición respecto a 
nuestros gobiernos. 

 

Cinco: 

Todas las asociaciones internacionales de Defensores del Pueblo, especialmente la IOI, 
AOM, y ENOC, deben aunar esfuerzos de forma colectiva para contribuir a estos 
objetivos. A este respecto sugeriríamos la celebración de un evento internacional de 
estas organizaciones para reforzar su posición frente al problema. 


